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Estimado editor: 

He leído con interés el artículo “Teletrabalho na pandemia: condições de trabalho 

e saúde mental de profissionais da Educação Superior”, publicado en la Revista 

Cubana de Información en Ciencias de la Salud, que ofrece un aporte importante al 

estudio de las condiciones laborales y del bienestar psicológico de los docentes 

universitarios durante la pandemia de COVID-19.(1) Los resultados muestran la 

fatiga, el estrés y la sensación de aislamiento que marcaron la vida laboral de 

muchos docentes. Más allá de los síntomas individuales, el estudio abre la 
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posibilidad de reflexionar sobre un aspecto que merece mayor atención: el rol de 

las instituciones universitarias en la promoción del bienestar psicosocial. 

Durante la emergencia sanitaria, el paso repentino al trabajo remoto obligó a 

improvisar soluciones. Las universidades priorizaron la continuidad académica, 

pero sin una planificación que contemplara los límites humanos del personal.(2) Se 

ampliaron las jornadas, se multiplicaron las tareas administrativas y se diluyeron 

las fronteras entre el trabajo y la vida privada. Las videoconferencias se 

extendieron a cualquier hora y las demandas virtuales aumentaron sin una 

regulación clara.(3) Esto no fue un hecho aislado, sino la expresión de una 

estructura laboral poco preparada para la virtualidad y, sobre todo, de una cultura 

institucional que no integraba la salud mental como parte de su gestión. 

Pensar el bienestar docente únicamente como una cuestión personal es un 

enfoque insuficiente. El estrés laboral en la educación superior está ligado a 

condiciones organizativas: sobrecarga de funciones, falta de reconocimiento, 

comunicación jerárquica deficiente y ausencia de espacios para el autocuidado.(4) 

La salud mental en el trabajo universitario no puede reducirse a la resiliencia 

individual o a la capacidad de “afrontar mejor” la presión. Requiere políticas 

concretas que garanticen condiciones de trabajo saludables, tiempos de descanso 

reales y una distribución equitativa de las responsabilidades. 

Un primer paso consiste en diseñar políticas institucionales de bienestar que 

protejan el equilibrio entre las exigencias académicas y la vida personal. Establecer 

límites al horario laboral, regular la cantidad de clases o reuniones virtuales y 

promover pausas activas no son simples medidas administrativas: son 

mecanismos preventivos frente al agotamiento.(5) Además, la comunicación 

interna debe mejorar para evitar la sensación de desconexión o de desamparo que 

experimentaron muchos profesionales durante el teletrabajo. La salud mental se 

sostiene también en la claridad de las normas, la previsibilidad y la confianza 

organizacional. 

Otro aspecto esencial es el acompañamiento psicosocial. Durante la pandemia, 

muchos docentes vivieron en soledad la presión por adaptarse a lo digital, 

compatibilizar el trabajo con las responsabilidades familiares y mantener la calidad 
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de la enseñanza. Pocas universidades ofrecieron espacios institucionales de 

apoyo emocional o de orientación psicológica.(6) Contar con servicios de asistencia 

profesional, confidenciales y accesibles, debería ser una práctica habitual y no una 

respuesta temporal ante la crisis. Instituir programas permanentes de bienestar 

psicosocial, coordinados con las áreas de recursos humanos o salud ocupacional, 

es una inversión necesaria para preservar la calidad del trabajo académico. 

Del mismo modo, la formación en competencias emocionales y de autocuidado 

merece atención. No basta con promover cursos técnicos sobre plataformas 

virtuales o metodologías digitales; es imprescindible que los docentes aprendan a 

reconocer señales tempranas de sobrecarga, ansiedad o agotamiento. La 

capacitación en habilidades socioemocionales —como la regulación del estrés, la 

comunicación empática y la gestión de conflictos— ayuda a construir un entorno 

laboral más saludable.(7) Estas competencias deberían incluirse también en los 

programas de desarrollo profesional y en los planes de perfeccionamiento del 

personal docente y directivo. 

La gestión universitaria tiene una influencia directa en el bienestar del profesorado. 

Las decisiones de los equipos directivos sobre horarios, carga académica o 

procesos de evaluación impactan en la salud emocional de los docentes.(8) Por ello, 

el liderazgo institucional debe incorporar la salud mental como un eje de la gestión. 

Los responsables de facultades y departamentos necesitan formación en 

prevención del riesgo psicosocial y en liderazgo humano, para equilibrar los 

objetivos de productividad con el bienestar del equipo. Un liderazgo sensible, 

basado en la escucha y el reconocimiento, fortalece la confianza y la motivación 

del personal.(9) 

El trabajo remoto también modificó los lazos sociales dentro de la comunidad 

universitaria. La ausencia de espacios compartidos limitó la interacción entre 

colegas, privándolos de una fuente clave de apoyo emocional y colaboración.(10) 

Superado el confinamiento, resulta fundamental reconstruir las redes de 

convivencia y cooperación que dan sentido al trabajo académico. Las 

universidades podrían promover encuentros presenciales, grupos de intercambio 

pedagógico o redes de apoyo mutuo que reactiven la cohesión y el sentido de 
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pertenencia. Cuidar el bienestar del personal supone también fortalecer los 

vínculos y la colaboración que sostienen la vida universitaria. 

No se debe olvidar que la salud mental del personal docente repercute 

directamente en la calidad de la educación superior. Un profesor equilibrado 

emocionalmente puede generar ambientes de aprendizaje más empáticos, 

sostenibles y participativos. En cambio, la fatiga prolongada y el sentimiento de 

desamparo institucional deterioran el compromiso y la creatividad. Por tanto, 

invertir en bienestar no es un lujo, sino una condición de calidad educativa y de 

sostenibilidad institucional. La universidad que cuida a quienes enseñan está 

cuidando, al mismo tiempo, el proceso de enseñanza y el aprendizaje de sus 

estudiantes. 

En conclusión, el estudio sobre teletrabajo y salud mental abre una discusión que 

las universidades deben asumir de forma decidida. El bienestar docente no puede 

depender únicamente de la voluntad individual ni de respuestas ocasionales; 

requiere estructuras estables de cuidado y acompañamiento. Las lecciones que 

dejó la pandemia deben traducirse en políticas que integren la salud mental al 

corazón de la gestión universitaria. Solo una institución que protege a su personal 

podrá sostener una educación de calidad y una comunidad académica 

verdaderamente saludable. 
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